
INSTRUCCIONES PARA IMPRIMIR

1.- En una hoja tamaño carta imprimir la página 1 (el número de página se indica en la esquina inferior derecha de la hoja)

2.- En la misma hoja por el otro lado imprimir la página

3.- Doblar cada una de las partes de la siguiente manera:

Nota: es un trípticos por hoja tamaño carta

REPRODUCELOS ! Que lleguen más lejos

Donde esta el dibujo debe quedar al frente
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BIBLIA

Y TRADICION

TRANSMISIÓN ORAL
Y ESCRITA DEL EVANGELIO

76. La transmisión del Evangelio, según el
mandato del Señor, se hizo de dos maneras:

Oralmente: «los apóstoles, con su predi-
cación, sus ejemplos, sus instituciones, trans-
mitieron de palabra lo que habían aprendido
de las obras y palabras de Cristo y lo que el
Espíritu Santo les enseñó»;

Por escrito: «los mismos apóstoles y otros
de su generación pusieron por escrito el men-
saje de la salvación inspirados por el Espíritu
Santo» (DV 7).

IMPORTANCIA DE LA TRADICIÓN QUE
NIEGAN LOS PROTESTANTES

77. «Para que este Evangelio se conserva-
ra siempre vivo y entero en la Iglesia, los após-
toles nombraron como sucesores a los obis-
pos, �dejándoles su cargo en el magisterio»�
(DV 7). En efecto, «la predicación apostólica, ex-
presada de un modo especial en los libros sa-
grados, se ha de conservar por transmisión
continua hasta el fin de los tiempos» (DV 8).

78. Esta transmisión viva, llevada a cabo
en el Espíritu Santo es llamada la Tradición en
cuanto distinta de la Sagrada Escritura, aun-
que estrechamente ligada a ella. Por ella, «la
Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto,
conserva y transmite a todas las edades lo
que es y lo que cree» (DV 8). «Las palabras de
los Santos Padres atestiguan la presencia viva
de esta Tradición, cuyas riquezas van pasan-
do a la práctica y a la vida de la Iglesia que
cree y ora» (DV 8).

TRANSMITIR ÍNTEGRAMENTE LA
SAGRADA ESCRITURA Y LA TRADCIÓN

81. «La Sagrada Escritura es la palabra
de Dios, en cuanto escrita por inspiración del
Espíritu Santo». «La Tradición recibe la pala-
bra de Dios, encomendada por Cristo y el Es-
píritu Santo a los apóstoles, y la transmite ín-
tegra a los sucesores; para que ellos, ilumina-
dos por el Espíritu de la verdad, la conserven,
la expongan y la difundan fielmente en su pre-
dicación».

LA IGLESIA NO SACA
EXCLUSIVAMENTE DE LA ESCRITURA

LA CERTEZA DE TODO LO REVELADO,
SINO TAMBIÉN DE LA TRADICIÓN

82. De ahí resulta que la Iglesia, a la cual
está confiada la transmisión y la interpreta-
ción de la Revelación «no saca exclusivamen-
te de la Escritura la certeza de todo lo revela-
do. Y así se han de recibir y respetar con el
mismo espíritu de devoción» (DV 9).

EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA
TIENE EL OFICIO DE

INTERPRETAR AUTÉNTICAMENTE
LA PALABRA DE DIOS.

85. «El oficio de interpretar auténticamen-
te la palabra de Dios, oral o escrita, ha sido
encomendado sólo al Magisterio vivo de la Igle-
sia, el cual lo ejercita en nombre de Jesucris-
to» (DV 10), es decir, a los obispos en comu-
nión con el sucesor de Pedro, el obispo de
Roma.

87. Los fieles, recordando la palabra de
Cristo a sus apóstoles: «El que a vosotros es-
cucha a mí me escucha» (Lc 10, 16; cf LG 20),
reciben con docilidad las enseñanzas y direc-
trices que sus pastores les dan de diferentes
formas.

LA BIBLIA Y LA TRADICION

TS-016

AMA  Y  DEFIENDE  TU  FE

DIALOGO CON  LOS PROTESTANTES   -

"Todos los hombres están obligados a
buscar la verdad, sobre todo en lo que se
refiere a Dios y a su Iglesia, y, una vez co-
nocida, a abrazarla y practicarla� (Catecis-

mo de la Iglesia Católica núm. 2104)

"Ayer como hoy, Jesucristo es el mis-
mo y lo será siempre. No se dejen sedu-
cir por doctrinas vanas y extrañas." (San

Pablo a los Hebreos 13, 8-9)

�No pretendemos con este escrito ata-
car a los �Hermanos Separados� o Pro-
testantes, ni faltar el respeto a nadie.
Toda persona humana merece nuestro
respeto y es digna que la amemos como
Cristo nos ama a nosotros.

En este texto denunciamos los erro-
res, pero no atacamos a la persona. Al
error hay que llamarlo error. A la perso-
na que vive en el error o en la ignorancia
de la fe, la tratamos con amor, pruden-
cia y paciencia, convencidos de que si
tiene disposiciones rectas encontrará a
Jesucristo, el Camino, la Verdad y la Vida.

Pbro. Pablo Arce Gargollo  -  Pbro. Luis René Lozano

DEL CATECISMO DE

LA IGLESIA CATÓLICA
( Los subtítulos son nuestros )
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6.- La Biblia según ella advierte, no es fácil de en-
tender, hay en ella lugares de difícil interpretación.
Luego, no puede ser, ella sola, regla suprema de
fe. El oficio de interpretar auténticamente la palabra
de Dios, oral o escrita, ha sido encomendada úni-
camente al magisterio de la Iglesia, el cual lo ejerci-
ta en nombre de Jesucristo (Dei Verbum, 10)
El haber descuidado los protestantes un aspecto
tan importante, ha dado origen a muchos errores y
un sinfín de divisiones

4.- NO RECONOCEMOS OTRA MA-
GISTERIO EN RELIGIÓN QUE LA BI-
BLIA. SÓLO A ELLA SE DEBE CREER

5.- Luego debemos creer no solamente en Jesu-
cristo, sino también a los Apóstoles enviados por El
y a sus legítimos sucesores hasta el fin del mundo.

4.- Jesucristo no mandó que leyéramos la Biblia.
Mandó a unos hombres a predicar lo que Él ense-
ñó.

3.-  Jesús ordenó  predicar,  proclamar, no  escribir
su Evangelio. Y de hecho todos los Apóstoles  pre-
dicaron  la buena nueva de Cristo, y solamente al-
gunos escribieron algo muchos años después de
haber predicado

3.- NO ADMITIMOS TRADICIONES

2.-  Luego, no solo la Biblia, sino también las tradi-
ciones apostólicas, es decir las verdades enseña-
das oralmente por los Apóstoles y conservadas por
la iglesia, debemos admitir como regla de fe

1.- En ninguna parte de la Sagrada Escritura se
dice que la Biblia contiene toda la Revelación o que
es suficiente para salvarnos.

1.- TODAS LAS VERDADES REVELA-
DAS POR DIOS SE HALLAN EN LA
BIBLIA.

2.- SOLO ADMITIMOS LA BIBLIA
COMO REGLA DE FE.

DOCTRINA
PROTESTANTE POR LO MISMO...

SIN EMBARGO
LA BIBLIA DICE:

6.- Casi en todas sus cartas (las de San Pa-

blo) hay algunas cosas difíciles de enten-
der, las cuales los indoctos e inconstan-
tes tuercen, como también las otras es-
crituras, para perdición de si mismos. (2a.

carta de S. Pedro, 3, 16)

5.- El que a ustedes oye, a mí me oye; el
que a ustedes desecha, a mí me desecha .
(Lucas 10, 16)

4.- Como el Padre me envió a mi, así yo los
envío. (San Juan 20, 21)

Todo poder se me ha dado en el cielo y en
la tierra: id, pues, y enseñad a todas las
gentes(�) enseñándoles a guardar toda
las cosas que yo les he mandado. (Mateo 28,

18-20)

3.- Conservad las tradiciones, que han
aprendido, sea por palabra, sea por carta
nuestra. (2a. carta  a los Tesalonicenses, 2, 15)
 Vayan por todo el mundo y proclamen la
Buena Nueva (Marcos 16, 15)

 Yo transmití a ustedes lo que yo mismo
recibí (1 Corintios 15, 3)

2.- Aunque tengo todavía muchas cosas
que escribirles, no he querido hacerlo con
papel y tinta, esperando ir a verlos y ha-
blarles de viva voz  (2a. carta de San Juan, 12)

1.- Jesús hizo muchas otras cosas. Si se
escribiera una por una, creo que no habría
lugar en el mundo para tantos libros. (Juan 21, 25)

5.- RECHAZAMOS TODA ENSEÑANZA
QUE VENGA DEL HOMBRE, A NO SER
QUE SEA REPRODUCCIÓN DE LA BI-
BLIA.

6.- LA BIBLIA ES FÁCIL DE EN-
TENDER. EL QUE LA LEE ESTÁ LI-
BRE DE TODO ERROR.
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